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Todoa somos mortales., hasta-el señor 
Sagasta. 

El viejo puiler sabe que tiene, «orno 
<liJo *I gi'an poeta, «bastante edad para 
morir mañana» y temeroso de que Dios 
le llama á juíeio el día menos pensado, 
quiere dejar un buen nombre «n la His
toria. 

Así se lo ha dicho á un periodista 
alemán, redactor de un periódico berli
nés, que oon el presidente del Csnsejo 
híi tenido una entrevista. 

Sagasta se ha puesto por primera rez 
*u su vida aigo melaneólioo y un tanto 
íiiotaffsioo si se quiere, y no porque no . 
coma, lo cual dá más realce, mayor poe
sía al estado de finimo del presidente. 

Mirando m^s allá de Moret y Merino, 
Montero Rioa y Vaga Armijo; sobrepo-
aiéndoae á las inoportunas, pegajosas 
embestidas da pedigüañoa pretendientes 
4 cargos públieos, lus ojos spsrtados üon 
asco do la lucha que á brazo partido sos-
tieneu entre ai sus amigos, como pillue-
Jos qae se disputan á oaehBtcs las m«»ne 
das da «obra que un viajero abarrido las 
arr«ja desde el baloén de un hotel, Sa
gasta se ha puesto interesanto y casi 
poético por primera vez en su vida. 

Eata será—ha dicho—la última voz 
que presida un gobierno y he de proeu-
far gobernar, de suerte que dsja.qa buen 
üombreenJa Historia. 

Viejo es ya Sagasta para mudar de 
oensajo; difíoil es á su edad cambiar de 
ideas y modiflear la manei'a de proce
der; pex'O auaquo el propóaito saa diñail 
fio es imposible. 

Mucho, mucho ha pecado Sagasta en 
•u larga vida pública. Ha escrito desen-
íadadamente en poriádiooa y ha perae-
Suido la prensa; ha «onspirado y ha fu-
•ilado conspiradores; derribé i Isabel 
n , gcbarn* con Amadeo y la ru pública, 
y luego fué sustantáeulo, una de las co
lumnas del trono de loa Alfonsos XII y 
XlII; contribuyó á la rsvitlueiéa del 68 y 
luego dijo que le posaban como losa de 
plomo los dreehM ingobernables é in
aguantables; inventó la partida de la po-
fn; llamó crimen al prennnoíamianto de 
Maganto; restauró el sufragio univer
sal y lo corrompió como nadie; releró, al 
general Weyler de la Capitanía general 
de Cuba y £ les tres años le hace minia-
tro de la Guerra, nos llevó á la lueba con 
los Estados Unidos y ñrmó el tratado dt 
ftl ía... Gran pecador ha sido; pero ma
yor lo fué San Pablo y al fin se arrepin-
tié y gapQ un puesto en la gloria. ¿No 
hz do peder Sagasta ganarse UH buen 
lugar en la Historia? 

Con poso esfuerzo lo conseguirá. Las 
<)iroan«t8noias le son propieias. El país 
Bstá hambriento do justicia y sediento 
de sinceridad. Gobierne para todos, no 
para los suyos; sea inexorable oon el 
caciquismo; haga respetar la ley, pero 

'«mpiooe por respetarla, sobre todo la del 
>Qfragio; sea enérgico eon los ministros 
perezosos, inoptos é demasiado oompla-
^ientCf oon los amigos, y roalioe eoouo-
fi^ías en los gastos, reformas en el pro-
*upuesto da ingresos, reorganice ol 
ejército y la Armada, vele por la Ins-
tfueeión públioH, gobierne bion y oonse-
fuirá un bien morir que honrará toda 
"u vida. 

El cielo es de los arrepentidos; la his
toria de los varones que saben aprender 
y logran enmendarse. 

I^os place que, on sus postrimerías polí
mitas, piense Sagasta caer bien onla Hiato-
í̂ ia, y no hable ya de eaidas del lado de 
la libertad, que han solido ser dolorosas 
íara la libertad misma, á la que siempre 
^0 «ogidQ. debajo el viejo progresista. 

Un aot* de oontricién da la salvaeién 
fi Qn alma y prepara la reivindieaoión 
de un polítteo. 

Arrepiéntase rSagasta, %ue aon su arre
pentimiento pnsde salvarse él y salvar
los á todos. 

Pero dése prisa, denos una muestra 
Por pequeña que sea de su oontrisióu, 
tío se deje sedjioir por las sierpes que á 
•as pies se agitan silbando adulación es 

para obtener f vor, miro le que hace no 
tengamos que eantarle la vieja saeta: 

Mira qu* te mira Dios, 
mira que U está, mirande, 
mira que te hat de morir, 
mira que no sabet cuando. 

Hermanos sontos todos los españoles 
del pecad© mortal para este menester 
de salvar el alma del presidente y lo
grarle un buen puesto en la Historia. 

Viejo es Podro para cabrero, viejo pa
ra buen gobernante es D. Práxedes. Pero 
¿quién sabe? Viejo era Gladstone cuan
do proyectó dar la autonomía á Irlanda; 
vit jo era Cervantes euando eseribié ¡a 
S!«gijnda parte del «Quijote»; viejo es 
Kruger y no se ha rendido á los ingle
ses"; viejo es Pí y Margall y piensa y es-
oribe como un joven que piense alto y 
eseriba bien. Confiemos en la conversión 
de Sagasta. 

Deje de hacer, con encasillamientos, 
actas en blanco, coacciones, amaños y 
falsedades; las eUceionaa generales pró
ximas, y le consideramos arrepentido. 

Pero desa prisa, arrepiéntase al vuelo; 
tan pronto ha da ser en ia oontriooión, 
si quiere ganar gloria inmortal á »u 
muerte, eomo lo fué en peear para ganar 
elecciones, el gobierno ó posición social. 

¡Aprisa, aprisa, D. Práxedes! 
Mira, que t* has de morir 

mira que no sabes atando. 

E Á MüRCIi 
El onoaalltm/o 

La situación d é l o s partidos políticos 
y la preponderancia de fuerzas que eada 
uno puede tener au provinoias, es objeto 
de estudio por parte de ios Sres. Sagasta 
y Moret, los cuales reúnan antecedentes 
á fin de formar la lista de candidatos 
según la mayor probabilidad de éxito en 
la próxima contienda electoral. 

Una vez hechos estos trabajos el Go. 
bierno propondrá á la Reina la disolu
ción de las :>iotaai<3S Cortas y oonvoeato-
ria de las nueT^as, que se hará todo ea 
un mismo desreto. 

Las impresiones recogidas en el Mi
nisterio do la Gobernación, son do que 
la minoría más importante de las futuras 
Cortes será la silvelista. A esta seguirá 
la tetuanista si llegan á una verdadera 
inteligencia electoral los Sres. Villaver. 
de y Duque de Tetuán. 

Los republicanos obtendrán de doce á 
oatoree actas. Igual número alcazarán 
los gamaoistas, aunque otra eosa se diga 
do propósitos eruoies contra D. Germán. 

Muchos ánimos de luoha demuestran 
los romeristas y nuevos aliados, y si 
bien lucharán etioasi todas las provin
cias, no alcanzarán más allá de una do-
eena de actas. 

Para la Union Nacional se adjudican 
do seis á ocho diputados, para los carlis
tas media docena y dos á los socialistas 
en pago de loa buenos servicios que vie
ne prestando al Sr. Moret el ciudadano 
Iglesias. 

Estos son los cálculos que en el nego
ciado de política del Ministerio de la 
Gobarnaeián se me han facilitado, los 
oniles considero prematuros y sugetos 
i rectifleaoiones. 

Oonfmpmnmfaa 
Muohas sen las ooaferenoíai «[ue Tie

nen celebrando con el Sr. Gobernador 
loSiprohombres políticos de esa provin
cia. 

Ayer la celebraron, y no fué corta, los 
Sres, Puigoervery Pulido. 

Hoy ha« estado en el ministerio de la 
Gobernación el Sr. Moral y López Puig-
eerver, llegando á última hora el señor 
Pardo. 

Bl Sr. Gonaalez Good« también ha sa
ludado al gobernador y hoy lo hará el 
Sr. García Alix. 

¿De qué haa hablado los oenferenoian-
tes? Por sabido se calla. 

Mañana ya padre serle más explícito, 
puesto que la madeja aun anda enredada 
y no se le encuentra el cabo del hilo. 

Son muchos los que piden y poco lo 
hay que repartir. 

¡No faltarán sorpresas! 
X. 

25 da M^rze de tm 

CAYETAITO EOSELL 
Entro los literi^tos más eruditos, las 

bibliógrafos más ilustrades y los histo
riadores más eonoienzudos que han sido 
gloria de Espaüit en los dos últimos tsr-
eioadel siglo XIX, hállase D. Cayetano 
Rosell y López, naoido en AraYaca (Ma
drid) el año 1817, director de la Biblio
teca Nacional y del Cuerpo do Archive

ros. Bibliotecarios 
y Antieuarios, é 
individuo da la 
Acodemia de la 
Histeria y de la 
de Buenas Letras 
de Sevilla. 

Su talento é 
ilustraeión llevóle 
en 1841, año en 
que ya gozaba jus
ta fama de galano 

literato, á ocupar una plaza ae redactor 
en el «Boletín Ofloial de lastruaaién Pú
blica», y un año después obtuvo otra de 
oficial en la Biblioteca Nacional, y poco 
más tardo la cátedra de Bibliografía en 
la escuela diplomática. 

Su afición y sua excelentes condicio
nes para el cultivo do las letras, le hioie-
lon colaborar en las más importantes 
revistas, tales como al «Semanario Pin-
toreioo>, «El Laberinto», ia «Revista de 
Ambos Mundos» y «La Ilustración Espa
ñola y Americana». 

Tradujo al castellano diferentes obras 
de la literatura elásioa italiana, entre las 
que se cuentan la «Divina Comedia», 
"El Paraiso perdido y cQrlando furioso». 

Además de doctísimo literato, fué don 
Cayetano Uo&ell un historiaaor de bas
tante mérito, como lo demuestran la 
continuación que escribió á la "Historia 
da España» do los PP; Mariana y Miña-
ns, su «Memoria del combate naval de 
Lepanto», su discurso sobie la «Expedi
ción del cardenal Jiménez da Cisneros á 
Oran», la traducción que hizo de la 
«Historia de Felipe II*, del historiador 
norteamericano W. H. Presoott y otros 
trabajos históricos perdidos en diversas 
publicaciones. 

También dio al teatro algunas obras, 
generalmente con bnaa éxito y arregla
das del francés y del italiano. 

Además de los cargos oficíales que 
hemos mencionado, desempeñó el de 
director general de Instrucción pública 
y varias comisiones, todas ellas llevadas 
á efecto con singular oordura, por lo que 
fué agraciado con la eruz de Isabel la 
Católica. 

Cuando contaba sesenta y seis años do 
edad la sorprendió la muerte, y el 26 de 
Marzo de 1883, fecha de su fallecimiento, 
España perdió uno de sus literatos más 
eminentes por su talento y erudición. 

Hernande de jfíceyed» 

rom m SB. m 
Vamos andando por la eirounsoripoiÓH, 

como diria el ingeniosísimo Camilo, y 
resulta en verdad poco grato, descubrir 
una vez y otra, el desastroso abandono 
de los intereses de los pueblos, la politi-
oa indiferente y perniciosa del gran ca
cique, poco diligoate para desplegar ac
tividades é iniciativas en los ^suntos da 
general utilidad, pero celoso y resuelto 
para fomentar esas componendas y cues
tiones que solo proporcionan algunos 
sufragios y son motivo de encono y 
perturbaciones estériles é incalificables. 

Nuestro prohombre, no tendrá en cada 
pueblo de su distrito, ana cosa benefi
ciosa qae vaya anida i su nombre, pero 
en cambio, deja por donde quiera, an 
semillero de resentimiento», de discor
dias y desavenencias, que son triste re
cuerdo de sa labor y de su funesta 
intervención en los asuntos locales. 

Entsndiames nosotros, aun á la vista 
de esas artes bochornosas, qae tan hábil

mente ejecutan los que hacen de las 
elecciones una profesión ó una carrera, 
que. á fuerza de sacarle positivos resul
tados, se identificasen con las necesida
des de sus electores y haciendo compa
tibles todas sus aspiraciones y todos sns 
egoísmos, diesen cuando monos pruebas 
evidentes, do estar dispuestos á oír de 
veras las demandas de la opinión y jus
tificar con actos claros y concretos, tener 
ánimo resuelto de hacerse eco de sus 
desees para prestarle su franco y decidi
do concurso. 

Ostentar la representación de impor
tantes poblaeiones, sin más idea más 
programa ni partid», que retolectur votos, 
formar comités, y esoitar luchas que 
nada afectan al interés común, sino que 
lejos de oso ocasionan graves perjuicios, 
podrá ser muy socorrido y eficaz para 
llegar al limite de una ambición, pero no 
la obra de un di utado, que quiera me
recer el respeto y la adhesión de un 
distrito que confiado y Heno do espe
ranzas, le otorgara los poderes para su 
apeyo y su defensa. 

Jamás en ningnna ocasión como no • 
fuese de algún adieto obligado por ser-
vieios personales, quizás inmerecidos, 
hemos podido escuchar palabras da con
formidad, con este género de política, 
que en hora nefasta implantó el diputado 
inaonvenente en toda la circunscripción 
de Cartagena. 

Antes y al oontrario, hemos podido 
percibir por repetidas voces, la más 
explícita protesta sobre ese burdo juego, 
escarnio de el espíritu público, y obstá
culo vergonzoso, para fijar el necesario 
cuidado en lo que merece superior res
peto, y es digno de otro género do aten
ciones, más útiles é impreseindibles para 
la mejora y el bienestar do los pueblos. 

Causa ya desaliento la irritante come
dia, de esa politiea peqneña, que con sus 
arréelos v aonvenius de tan pCsimu re
sultado, malogran toda claso de inicia
tivas y convierte en humilde feudo á 
una oirounsoripoión,*qus le sobran me
dios, recursos y elementos, mejor auxi
liada y protegida para subir y progresar 
considerablemente en su riqueza. 

Los procedimientos que ha seguido el 
Sr. Alix, no merecen aoeptacíóa, los re
pudian la inmensa mayoría de la opi
nión, que al despertar de su error, no 
quiere resignarse indefinidamente, á ser 
un instrumento dócil para levantar en 
hombros á distintas personalidades, que 
luego en la altura miran oon olimpiea 
indiferepoia y estiman en muy poco sns 
quejas y sus justísimas demandas. 

Mejor que seguir luchando oon violen
cia y apasionamiento, para proporcionar 
fáciles triunfos á cualquiera de esos in
dividuos encasillados, para no obtener 
nada práotico, resulta cumplir los anhe
los do los pueblos y confiar la importan
te misión de sus intereses, por encima 
de todo convencionalísme, á una perso
nalidad de arraigo, de concepto ante 
todos, de independencia, y dispuesto á 
hacer de su investidura, no el medio pa
ra encumbrarse, sino la protección y 
apoyo d0 loa que lo eligieron. 

Con representantes que nada quieren 
de la polítiea, más que la satisfacción de 
favorecer á sus representados y creerse 
merecedores por sus servicios de osten
tar legitimameáte la representación de 
un distrito, se habría adelantado mucho 
más en este desdichado país, y algunos 
pueblos de la circunsorípoión do Carta
gena, no habrían sufrido calamitosas 
perturbaciones y se encontrarían en otro 
estado de florecimiento. 

La política de elecciones que practi
can diputados, como el exministro de 
Instruaeión pública Sr. Garoia Alix, no 
puede reportar nada beneficioso, y si 
originar desavenencias que suelen dejar 
triste recuerdo^ 

Si esto quisiéramos observar clara
mente, bastaría que nos fijásemos an 
poco, en la cosa pública da importantes 
pueblos de su eircunsoripción. 

En Mazarron haciendo solo un relato 
muy superfleial podemos recordar vio
lencias y cuestiones, que por mucho 
tiempo guardaron en su memoria aque
llos vecinos, y quizás todavía queden 
apasionadas reminiscencias en algonos 

asuntos; en cambio como marca y dis
tintivo de una funestísima gestión, ve* 
moB que aquel pueblo tan indastrial tan 
rico, y de tan valiosos elementos, no 
tiene oomunieaoión directa coa Cartage
na de urgentísima necesidad, le falta un 
hospital montado con los adelantos mo
dernos, para socorro y alivio de un gran 
contingente de obreros. 

Bl dinero que ingresa en las areai 
municipales, es absorvido por la capital, 
con un oontigente monstruo, y la leca-
lidad por estas y otras maebas causas, 
lentamente mejora y se urbaniza, hasta 
el punto que el Puerto^ residencia en 
verano de sus mas salientes personalida
des, y de los pueblos inmediatos, no tie
ne un reloj para saber en qué hora se 
vive. 

En Fuente-álamo resplandece con to
da su intensidad, una política de compa
drazgo y con toda su importancia olea-
toral^ y un morcado de gran fama, no 
tiene en absoluto comunicaoién con nin
gún puoblo, dando evideutísimas prue
bas de su progreso, y de la protección 
que ha recibido. 

Nada, la desdicha en toda la línea, y 
entre tanto teniendo en las Cortes á un 
político que ha ocupado los primeros 
puestos do la nación, por el esfuerzo y 
el auxilio de todos. 

Digna es ciertamente su obra de reco
nocimiento y gratitud y gran ventaja 
si accidentes ó caprichos de la fortona 
no. lo relevan en muchos años de esta 
esoelente tarea. 

¡Vaya una viña! ¿eh? 
Vel/or 

mmimim 
De regreso de la Corte aquí me tieaen 

ustedes con un buche tan lleno capaz de 
rebentar si continúo pov mas tiooipo •a 
aquellas tierras, donde no sa ven mas 
que chismes y líos. 

Habla pues, y sepamos alge—p ^lomita 
—porque aquí nadie sabe nada de lo que 
ocurre por aquellas tierras. 

—Ante todo y con el respeto que me
rece la personalidad del Gitano, he de de
cirles que todo el enredo de la cosa, lo 
lleva él con su veleidoso carácter, 7 es 
tal el jaleo que ha movido en la cnestion 
reparto de piieheros que ahora es cuan
do voy creyendo on la veracidad de 
aquella frase que recogí en casa del YiZ' 
co —¡A los ocho días de las elecciones, no 
vá á saber el Gitano quien ha triunfado! 

—Con una hora de retraso, como éi 
llega siempre, se presentó el Maaiilla 
acompañado del da la daga en casa del 
Gitano. Seguidamente esplioó este el 
pacto que había celebrado con el Casaca 
cuando lo oroia amo de la recua,—el de 
la dMga--ooB& impropia en él, contestó al 
Gitano con cierta énfasis,—poes no hay 
nada de lo pactado,—por que mi repre
sentante en aquellas tierras y por lo tanto 
el amo de la reoua es este,—señalando al 
Mantilla—non quien se ha de entender 
en ol reparto de pucheros y según V. aa 
porte, así corresponderá él mañana. 

—Pues á eso vamos—que si yo doy 
ahora un puchero de más, para el Mani-
so, quiero que me lo devuelva mañana 
parr mi yerno. 

—Eso no puede ser—di jo el de la dagu. 
—El puchero oiezano que es el que sa« 
pongo que V querrá para su yerno, es 
feudo del Marqués y este no lo ha de ce
der porque lo tiene vinculado á sa so
brino Campillo, 

—Entonces no hay nada de lo pactado. 
—Eso allá V. oon el Maniso. 
—Bueno dejemos este asunto qae ftt 

ya le resolveré como cosa aparte. 
—No olvide V.—contestó el de la daga 

—que yo en la ouestioa Maniso mmtill» 
me inclino por este último, á quien ha 
dado todos mis poderes. 

—Conformo, y no lo echaré en saco 
roto. 

—-Convengamos pues.ou lo que hemoi 
de hacer en aquellas tierras. 

—Puesto que ya m antienden ustedes, 
yv> me rotiri"«=<:lij < ol á\s lu daga—cuanto 
convengan, p tr mi píüto qae Ja de ante
mano aceptad >. 

—Oonqua 


